
El bosque es del wendigo (Román Sanz Mouta)

Tenéis un buen número de relatos escritos, una novela en ciernes, y estáis 

asentadas en vuestro subgénero preferido del terror, ese que tan bien 

manejáis.  

Pero os apetece experimentar, evolucionar, probar cosas nuevas e incluso 

fusionar varias etiquetas. Para ello, sabéis que la editorial pone a 

disposición de sus autoras una cabaña para que puedan alejarse de la rutina y 

escribir sin distracciones en un ambiente creativo. Os parece una buena 

oportunidad y hacía ese lugar os dirigís en pleno invierno…   

¿En qué año transcurre esta historia? (Elegid uno) 

Años 90. 

Actualidad. 

Año 2030. 

Ubicaciones disponibles (Se pueden añadir las necesarias) 

Una trampilla que da acceso a un pequeño refugio bajo la cabaña.  

El bosque que rodea la cabaña.  

Un riachuelo que resuena al o lejos. 

Una gran sala de caza dentro de la cabaña con trofeos extraños. 

Un pueblucho cercano a la cabaña. 

Pistas inquietantes que podrán inspirarlas: 

Aparece un diario en la mesilla donde un aventurero cuenta su experiencia en la 
búsqueda de un críptido en este bosque hace 30 años. El diario no acaba.  

Una mezcla de ulular y bramido congela la sangre en la hora más oscura de 
cada noche.  

Una gran nevada corta las carreteras y aísla a las escritoras en la 
cabaña. 

Encuentran pisadas gigantes e inexplicables. 

Elementos naturales muestran desgarrones hechos por algún tipo de filo o 
garra. 

Existe un gigantesco y antiquísimo árbol hueco en cuyo interior hay 
grabados arcaicos contando por medio de imágenes la historia de los orígenes de una 
criatura desconocida (el Wendigo se come al Wendigo para convertirse en Wendigo, el 
hombre es Wendigo). 

En el pueblo cercano se cuentan numerosos rumores y leyendas sobre personas y 
familias desaparecidas. 

Hallan agujeros ocultos excavados llenos de huesos animales y humanos 
repartidos por zonas del bosque.


